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Marie-Anne Collot (1748-1821), 
una artista francesa en Rusia 

RlNA ETOEVA 

SIJMMARY 
Tlie ~ in ique  Freiicli wonian-tc~ilptor of the 18"' c .  blarie-Anne Collot (1748-1821) is known first of 

al1 as a co-author of tlie famous sculptor Ettienne-Maurice Falconet (1716-1791), her compatriot and teacher. 
Slie ncconipanied Iiirn i i i  his tilivcl to Russia ir1 1766-1778 and helped him in his grandiose work oii tliz 
equestrian statue to Pcter tlie Greai - first Russian Emperor and founder of Saint Petersburg, riew capital of 
Russia. I t  was slic who could sculpture tlie head of Emperor, because she was above her teachcr as a portraitist. 
Shc inade it mon~inicntal iind captured tlic likcness at the same time. Empress Catherine 11 valued highly the 
talerit of Collot. A liolc gollery of poi-iraits «f Emprcss 2nd her courtiers was created by the artisr in S.- 
Petersbiirg. Her ni:iin works ;)re represented in niany museums of Russia. Hermitage possesses the best 
collectiori oT Cullot 's sculpturc. 

MUSEO DEL HERMITAGE 

Desde hace niás de doscientos anos adorna la plaza Seriatskaya en San Petcrsburgo un 
monumento extraordinario. Sobre el pedestal hecho como una roca salvaje de granito, el jinete 
con la mano poderosa detiene al caballo vigoroso que se encabrita en el despeñadero (il.1). 
Este fainoso jinete de bronce es el inonumento al emperador Pedro 1. La imagen de Pedro refor- 
mador de Rusia y Pedro protagonista del monumento recibió una interpretación polifacética en 
el poema dcl gran poeta ruso A.S. Pushkin. El título del poema ha sido el nombre de la escul- 
tura coino su característica poética inás conveniente. 

Este inonuinento sieiripre fue admirado por sus descendientes. Lo hizo en tiempos de 
Catalina 11 Etienne-Maurice Falconet, fainoso escultor francés que había sido invitado a la Corte. 
Fue el primer inonumento al fundador del Iinperio Ruso y de la capital nueva. Falconct era un 
innovador y solucionó el problcma de-jando atrás las nociones de su época sobre la escultura 
ecuestre. Una cstatua sin abuiidantcs alegorías tradicionales representó exactamente la impor- 
tancia de Pedro El Grande para Rusia bien entendida por el autor. «Mi estatua será muy senci- 
lla...)) -escribía el autor contestando al programa del monumento propuesto por su amigo el 
filósofo Dcnis Diderot  Pedro El Grande es un sujeto y atributo por s í  mismo: sólo tengo que 
mostrarlo. Lo imagino no coino iin gran caudillo e invasor, aunque, sin duda, era así. Hay que 



mostrar a la humanidad un espectáculo más brillante, representarlo como creador, legislador y 
bienhechor de su patria»'. 

El artista resolvió el problema planteado ante él con un caballo lleno de fuego y un jine:; 
tranquilo y inajestuoso, tendiendo la mano hacia su ciudad, su cabeza orgullos:i, llena de Suer- 
za y pensamientos profundos. 

Pero Falconet no esculpió la cabeza, lo hizo su alumna. Mnrie-Anne Collot era una joven 
de veinte años que vino a Rusia con él y participó en la creación del monumento. Su nombre 
ha sido vinculado para siempre con el nombre de su maestro y su destino cori el destino de 
Falconet. 

Marie-Anne Collot nació en París en 1748. De su niñez no se sabe nada. Collot procedía 
de una familia que no tenía nada que ver con las artes, a diferencia de muchas mujeres que 
mostraban aptitud para las bellas artes como herederas de la tradición profesional familiar. En 
las cartas que Denis Diderot escribió a Etienne-Mnurice Falconet se pueden encontrar las alu- 
siones a su procedencia (además, Falconet era hijo de un carpintero) y a que perdió a su madre 
en fecha temprana. Su padre era un hombre tosco e irresponsable y abandonó a su familia a su 
propia suerte. Muy joven Marie-Anne Collot tuvo que ganarsc la vida y ay~idar a SLI abuela v 
hermano menor. Se hizo modelo y así entró en contacto con el arnbien~e artístico. Como modc- 
lo, su nivel social era muy bajo y esto produjo ciertos obs~iculos en su trabajo, en el que 
mostraba gran capacidad. Sin embargo, su talento y sus éxitos superaron todos los inconve- 
nientes rápidamente. 

Su ingenio maduró muy temprano. Cursaba estudios de pintura con Jean-Raptiste Lemoyne, 
maestro de Falconet, y cuando tenía quince años pasó al estudio de este último. En tres años 
aprendió los principios de escultura e hizo adelantos sorprendentes en esculpir retratos. Las 
primeras obras que le proporcionaron fama de retratista las hizo a lo edad de diecisiete años. 
Eran un busto del actor famoso Preville interpretando Sganarelle2, hecho por encargo de Madame 
Geoffrin y el busto de su amigo y protector Denis Diderot7 por encargo del enviado ruso, el 
príncipe Dimitriy Golitzin. Ambos clientes tenían buen gusto. F.-M. Grimm en su Correspondance 
litteraire escribió que estos bustos eran tan parecidos a los originales que casi «hablaban». 
Las primeras obras conservadas (entre ellas el busto de Diderot, El Retrato de uri desconocido, 
1765, París, Louvre y el presunto Autorretrato, 1765, collección Becker) ya tenían rasgos de su 
estilo individual, que se formó precozmente y que era típico de sus obras en general. Se esfor- 
zó en lograr el parecido y en procurar facciones con el semblante ennoblecido y animado y la 
individualidad del modelo. En sus obras son típicas la claridad y el laconismo de las formas, 
con pocos detalles, cuya posición se halla justamente en la forma plástica general. 

Marie sorprendió por su talento, raro para sus años y sobre todo siendo mujer. Se distin- 
guió no en la pintura o grabado, como muchas de sus contemporáneas, sino en el arte de la 
escultura que es físicamente complicado y específicamente masculino. En la historia del arte 
son poco conocidas las mujeres escultoras, pero en su época no había ninguna, en todo caso 
en París, el centro del mundo artístico. 

1 Kaganovitch 1982, p. 42. 
2 Ancienne Collection de Rubes-Christofie. eii paradero desconocido 
3 Sevres, Musée National de Ceramique. 



Il .  I - ~ . ~ . ~ a l c o n e t .  Moii~imento a Pedro 1 en la plaza Senatskaya en San Petersburgo. 

Las pintoras exponían sus obras en el Salón, pero no había ni una mención sobre escul- 
toras. Más tarde Falconet escribicí: «Sans vouloir ici vanter son talent, Votre Majeste sait qu'il 
est singulier. et gu'elle est la seule de son sexe qui se soit consacree au penible metier de travailler 
le marbre, et a le travailler avec succes»". 

Su talento alcanzó L I I ~  nivel tan alto que para todos estaba claro que Collot merecía el 
honor de ser socia de La Academia de París. Preparando a la opinión pública, Diderot escribió 
sobre esta cuestión en el Salón eri 1765: «Digo, a propósito, que si existen las mujeres capaces 
de pintar el retrato con los pinceles. ¿,por qué no aparecen las que esculpen los retratos'?»'. Sin 
embargo, cuando Falconet fue invitado por recomendación de príncipe Golitzin a Rusia para el 
trabajo sobre el monuiiiento de Pedro l. Marie, que no podía abandonar a su maestro, fue uno 
de los tres adjuntos que según el contrato los podía llevar consigo. 

Un sentimiento profiindo ~inía al maestro con su alumna y por eso ella se decidió, des- 
pués de lágrimas y vacilaciones. a aconipañarle a un país lejano y desconocido. La persuadió 
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Diderot, viendo en ella una compañera ideal para su amigo Falconet. El príncipe Golitzin tam- 
bién manifestó sobre ella: «...c'est une espece de prodige par son talent et sa conduite; la 
quantite de portraits que je  lui ai vu faire ici, sont parfaits et elle ne peut que se rendre utile 
dans notre payw6. Diderot, preparando con el príncipe el contrato para Falconet, incluyó en él 
las condiciones de trabajo de Collot. Estas condiciones eran extraordinarias, como nunca había 
tenido en Francia. 

En efecto, al venir a San Petersburgo el maestro y su alumna fueron acogidos con respe- 
to y obtuvieron todo lo necesario: casa con muebles y mantenimiento y el estudio para el tra- 
bajo. Después de que Falconet obtuviese el título de «socio honorífico libre>,, la Academia de 
Bellas Artes de San Petersburgo admitió a Collot. El 23 de diciembre de 1767 Collot recibió el 
título, lo que le dio la posibilidad de exponer sus obras en las salas de la Academia. 

Trabajaba mucho. A su éxito en la sociedad petersburguesa favoreció 110 sólo la reputa- 
ción de Falconet, sino también una serie de retratos hechos para la corte y por encargo de 
personas particulares. Sobre todo, bustos de emperatriz bien hechos influyeron mucho en su 
carrera (especialmente el retrato de 1769. il. 2). A diferencia del primer retrato de gala tradicional 
de la emperatriz7 hecho según los modelos que eran típicos para los retratos imperiales, en el 
segundo Collot esculpió del natural. Interpretó las facciones de la emperatriz cuadragenaria 
eligiendo la forma parecida al busto antiguo. En el enfoque lacónico de Collot, Catalina 11 más 
bien se parece a una sacerdotisa de alguna diosa de la Razón que a una emperatriz romana, lo 
que, sin duda, le gustó a la emperatriz, aficionada a la filosofía y que se carteaba con los famo- 
sos filósofos ilustrados Voltaire y Diderot. Entre la gran cantidad de retratos de la emperatriz, 
éste es el más veraz. El primer historiador del arte ruso Jacob von Stahlin escribió que Collot 
hizo este retrato «más parecido que todas las imágenes de Catalina hechas por Gillet y otros 
artistas)). Por este trabajo Marie recibió una tabaquera de oro y 500 rublos8. 

En junio-julio de 1768 estos retratos junto a otras obriis de Collot se expusieron en la 
Academia de Bellas Artes. Después de esto, el 11 de agosto de 1768 apareció el decreto de 
aumento de 700 rublos «a los 300 rublos pagados antes», así que su sueldo anual fue desde 
entonces de 1000 rublos9. 

Además de los bustos de la emperatriz, hizo retratos de su maestro Falconet, de los fi- 
lósofos Diderot y Voltaire, de la hija del embajador inglés M. Catcart, del rey francés Enrique IV 
y de su primer ministro duque Sully y también bajorrelieves con retratos de Catalina 11 (Hermitage 
Estatal), del emperador Pedro 1 y de su hija la emperatriz Elizabeta para el Palacio Chino en 
Oranienbaum, del favorito de Catalina 11 el Conde G.G. OrloviO,  del heredero gran príncipe Pa- 
blo" y de su primera esposa la gran princesa Natalia12. A principios de los setenta comenzó la 
etapa cumbre en la creación de Collot. 

6 Perepiska 1876, p. 371. 
7 1768, Hermitage Estatal. 
8 Stchlin 1990, p. 183. 
9 RGIA (Archivo Histórico Estatal de Rusia), fon. 468, iiivent. l .  as 3882, p. 7 
10 Museo Estatal Ruso. 
1 I Gatchina. 
1 2  Museo Estatal Ruso. 
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11. 2 - I.A. Collot. Retrato de Catalina 11. Hermitage Estatal 

Entre estas obras se distingue el retrato del maestro que se considera la mejor de todas. 
(il. 3). El sentimiento profundo que obligó a Marie a ir a un país norteño y lejano, el sentimiento 
que después llevó consigo durante toda su vida le permitió comprender a este hombre extraor- 
dinario y con gran maestría realizó su imagen en mármol. 

En la obra de su alumna se plasmaron sus facciones «socráticas» (según su opinión): s ~ i  
frente enorme. indóciles mechones de pelo, nariz arremangada, boca grande, arrugas, etc. Todo 
la obra está llena de encanto. La cara de Falconet sorprende por su autenticidad casi ilusoria. 
irradia fuerza vital. Representa aquella energía que, según los contemporáneos, le era tan pro- 
pia. Autodidacta obstinado, dotado, como decía su amigo Diderot, de «un genio verdadero 
con todas sus propiedades y absurdos>>. La impresión de dinamismo se realiza no sólo por la 
postura de la cabeza, sino que se refuerza por la corbata puesta negligentemente que se baja al 
pie del busto y rompe asimétricamente la línea inferior. La técnica de labra es virtuosa. El pelo 
está labrado con taladro que hace el efecto de claroscuro. El cabello no detallado se contrapo- 
ne a las formas de la cara hechas con finura. La superficie del rostro es esmeradamente pulida. 



11. 3 - i . ~ .  Collot. Retrato de E.-i.~alconet. Hermitage Estatal. 

Cuando Collot empezó a trabajar sobre el retrato, la eiiiperatriz que todavía no se había 
encontrado con Falconet, le escribió en las primeras cartas proponiéiidole inspeccionar el modelo 
del monumento a Pedro 1: c... je me rejouis d'avance de voir la course, le coursier, le Legisslateur 
et le buste de celui dont le nom, le visage et les oeuvres iront malgre lui a la posterite»13. Más 
tarde ella colocó el retrato de Falconet con otras obras de Collot en la galería, aunque el Hemiitage 
en aquellos tiempos no estaba destinado a las colecciones de escultura. 

La emperatriz era benevolente con la joven compañera del escultor y mostraba interés 
por ella. Por ejemplo, el 10 de mayo de 1769 la emperatriz, teniendo intención de regalarle un 
ruiseñor, escribió: «Je crois M-lle Collot bien fachee contre moi de ce gue le rossignol gue je lui 
ai promis n'est pas venu encore, mais je lui tiendrai parole. . . D .  De este tema sentimental habló 
en vanas cartas. Falconet le contestó en el mismo tono: d e  crois, en effet, que M-lle Collot est 
fachee contre Votre Majeste, car apres avoir bien travaille son marbre. elle le quitte en sautant 

1 3 Perepiska 1876, p. 26 
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11. 4 - ].A. Collot. Cabeza de Pedro 1. Detalle del monumento. 

de joie, et dit. l'lrr~p<~rrrtrice rrie dotlriera ltri rossignol! J'avoue que cette maniere de bouder 
m'a parue fort agreable. et je vois avec grand plaisir qu'elle lui fait faire une bonne tete qui 
ressemble beaucoup.)~" La laboriosidad de Collot era advertida por todos. Lo que manifestó 
su maestro demuestra el carácter de Marie que se quedó a la sombra de Falconet, el tempera- 
mento verdadero que le permitió crear no sólo una serie de brillantes retratos, sino esculpir la 
cabeza de Pedro 1 para el monumento que había sido su obra principal (il. 4). 

Desde sus iiiicios. como esperaba Diderot, ella ya hacía apreciaciones valiosas sobre el 
proyecto de monumento a Pedro 1. Falconet escribió a Diderot a principios de 1768, después de 
año y medio de partida de Francia. que los consejos de señorita Collot le ayudaron a superar 
un «mar de tonterías,,'. Cuando se aclaró que el retrato de Pedro 1 no salía bien (Falconet hizo 
varios esbozos. ning~ino de ellos mereció la aprobación del General Ivan Betzky que encabeza- 
ba los trabajos, iii de la emperatriz). este eiicargo lo cumplió Marie. Su capacidad para trabajar 
inuy rápido dio lugar a la le>enda de que ella hizo el esbozo de la cabeza de Pedro 1 en una 
iioche. Esta leyeiida se coilservó en la familia de Falconet y fue narrada por su hija Marie Lucie. 
Pero eii realidad. según la correspondeiicia del escultor con la emperatriz se puede juzgar que 
sobre esta cabeza Marie, exigeiite a sí misma, trabajó cerca de un año, entre 1772-1773. 

Marie era iiiia graii reti-atista y pudo interpretar la fisonomía de Pedro ~isando sus imáge- 
nes y la ináscara póstuma de sii rostro. Dio al semblante del fundador del Imperio Ruso la 
grandeza que tiie necesaria para la obra monumental. Exactamente tal cabeza convenía al jinete 
impetuoso frenando al caballo eii la roca salvaje y tendiendo la mano hacia la ciudad fundada 
por él y al país que Iiabía reformado, coino le imaginaba Falconet. Marie elaboró rio sólo el 
esbozo pequeno de la cabeza. sino tainbién el modelo grande del moriiimento"'. 
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Falconet era muy honrado en lo se refería a la creación y por eso fue el primero que pro- 
clamó la supremacía de su alumna. Es interesante la opinión del célebre crítico ruso del siglo 
XIX Stassov que dedicó un artículo a la creación de tres escultores franceses igualando el 
nombre de Collot con Falconet y Goudon: «Sí, en la mente de Collot existía una gran suprema- 
cía, según la expresión de Falconet; era una prueba brillarite de la capacidad de I r i  mujer eii el 
arte, ... todo es enérgico y varonil y, desde luego, nadie sin saber los hechos podría adivinar 
que esta cabeza excelente y llena de fuerza expresiva del grari zar ruso la csculpió una muchn- 
cha joven»". En 1775 después de la primera fundición del monumento, h4arie se fue a París por 
un año, donde trabajó, evidentemente, en el estudio del famoso escultor francés Goudon y 
tuvo éxito, lo que Falconet cornunicó a la emperatriz. 

Al regresar a San Petersburgo se casó con Pierre-Etieiine Falconet Iiijo del maestro. Era 
un pintor mediocre que estudiaba pintura en Inglaterra en el estudio de Joshua Reyiiolds y 
llegó a San-Petersburgo en 1773, donde con ayuda de su padre consiguió encargos de retratos 
de la emperatriz y de los miembros de la familia imperial. Él piiitó también cl retrato de Marie- 
Anne", que se considera su mejor obr;iI9. Pierre era Lin hombre imprudente y cste matrimonio 
inesperado muchos lo interpretaron como una coinpensación de parte de Falconet mayor y no 
acarreó dicha a Marie. 

En 1778 después del nacimiento de su hija, Mine Falcoriet se fue para siempre de Su., 
Petersburgo, donde pasaron los años más intensos y fructuosos de su vida. Abandonando 
Rusia tomó consigo modelos porque pensaba llegar a se1 miembro de Academia francesa. Sin 
embargo. trabajaba poco. Su infeliz vida familiar, su preocupación por su hija y después el cuidado 
de su suegro que se quedó tullido en 1783, el mismo día destinado para partir a un viaje por 
Italia, donde Falconet nunca había estado, postergaron su creació~i. Marie permaneció fiel a sí 
rnisma y fiel a su maestro. Lo cuidó hasta su muerte el 24 de enero de 1791. Al saber después 
de medio año de la muerte de Falconet del fallecimiento de su marido, Mme Falconet pudo huir 
del terror de la revolución. Compró el castillo Marimont cerca de Nancy en Lorena del duque 
Richelieu que emigró a Rusia. Se fue a este castillo con su hija. Allí pasó treinta años, conser- 
vando sus trabajos y una colección de obras de arte, pero n~inca más se ocupó de esculpir. 
Murió el 2 1 de 1821 a la edad de 73 años. 

Su colección continuó conservándola su hija, que Ilegó a uiiri avanzada vejez. Después 
de perder a su único hijo muy joven, Marie-Lucie, baronesa Jankowitz, fue la últirna represen- 
tante de la familia Falconet. Poco antes de su muerte, cumplió la voluntad tic su abuelo y de- 
volvió a Rusia la correspondencia de Falconet con la emperatriz Catalina y los preciosos rega- 
los recibidos de la emperatriz. 

Collot había sido la primera mujer escultora de la época inotlerna, representaba una clase 
absolutamente nueva de individuo creador que debe su desarrollo sólo a su don natural y 
energía. Ella no procedía del ambiente artístico, como muchas de sus contemporiiieas, por ejem- 
plo, famosas pintoras como Angelica Kauffmann y Elizabeth \4gée-Lebrun, que eran hijas de 

1 7  Stassov 1877, p. 346. 
1 8 N;iiicy, Mus6e de Beaux-Arts. 
1 9  El dibujo a lhpiz est6 eri MER. i1.5. Esbozo del grübiido. 



11. 5 -P.E. Falconet. Retrato de M.A.Collot. Dibujo. Museo Estatal Ruso. 

pintorea. A distinción cle ellas que obt~ivieron fama en toda Europa, Collot no ambicionaba 
cubrirse cle gloria. Es probable que hubiera influido Falconet. Él despreciaba, según su expre- 
sióii. «el juicio de la postericlacl)). La mayoría de las obras de Collot fuerori hechas en Rusia y. 
en general, se q~iedaroii en la coleccióri imperial y en colecciones privadas. Por eso Collot es 
conocida. ante todo, en Rusia. Aq~ií  escribió una nueva página en la historia de la escultura del 
siglo XVlll e iiifluyí,, juiito a Falconet. en el nacimiento de la esciiela rusa de escultura, cuyo 
tloreciinierito einpezó a finales de ese siglo. La fama verdadera Collot la adquirió como coautora 
de Falconet en la creaciói~ del Jinete de Broiice que había sido evento de la cultura rusa y 
símbolo de Petersbiirgo descrito por los poetas rusos. 

Corr~~.vl,o~rclt~~i(~i(i tl(l I r r  orirl~rrcitrir C<rtcilitru 11 coir Fulcot~eti Colección de la Sociedad impe- 
rial rusa de historia. 1'. XVIII. SPb. 1876 

Soinov A.I. .(M~\jei.es artistas)). Bolctí~l dc Bellcis Artc.~. 1883, v. 1V 
Stasov V. ..Tres esc~iltores franceses en Rusia>>. Rusici antigua nueva. 1877, Abril 
Tiniiryazev V.A. c(12a ~)inlora ti-ni~cesa eii la coi-te de Catalina 11», en Boletín Histórico. 1895, v. 

LIX. 
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